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SUECIA.

Estec tolmo ir de junio.
En virtud de una capitulación ajustada 

por el -general de Obeln-, las tropas suecas 
evacuarán la provincia de Vcstrobetnia, 
que Mi ocupada por lo< rusos.

ERUS1A.

Berlín a § de junio.
Continuamente estamos recibiendo de 

Praga diario* austríacos , que contienen po­
quísimas noticias positivas. Sin embargo » en 
«1 último diario se dice que ef archiduqu e 
Juan y el archiduque Palatino han perdido 
d¿ tí00 á 20 hombres muertos ó heridos 
en la batalla de Raab. La insurrección’húo- 
gara fue la primera que comenzó á replegar­
se , lo que obligó á las tropas de línea á batir­
te en retirada. Por lo demas, dice el diario, 
\4sta. es una pequeña desgracia. En otras 
muchas relaciones se había también dé va­
rios ataques que los franceses han dado ha­
cia Presburgo; se confiesa jque machas ca­
tas han sido destruidas por el fuego del ene­
migo , y que una coluna movible,' á las ór­
denes del general Montbrun , ha recorrido 
la isla* de Petit-Schutt hasta frente por fren­
te de Raab. En fin, el estado mayor del 
archiduque Carlos ha mandado publicar úna 
relación de oficio,y muí circunstanciada,de 
la batalla de Esfing , que tiene 2f páginas 
en 4.® El archiduque Cirios valúa sus fuet­
eas eo aquel día en 103I batallones y 148 
esquadrodes; y su artilleríaéra de 238 píe- 
«as. La pérdida del exército austríaco astíleíi- 
de á.87 oficiales superiores -y 4*99 ^afgCW^ 
tos y soldados muertos , mas de 663 ofifcift^ 
les y 1 íóít toldados herido*; y enfrélo* 
12 generales heridos tafelacioo nombra d 
les príncipes de Cotloredó y‘de Rohati. 1 

Lo» austríacos, comiede* que losfrao*

«eses combinaron con grande inteligencia el 
paso del Danubio, y que el general en ge» 
fe francés sacó todo el partido posible de 
las localidades que ocupaba. En Gros-As­
pera los soldados franceses se defendieron 
desde lo a'to de algunos árboles, -donde 
h.ibian subido. El 22 el archiduque Cario* 
mandó dar por cinco Veces el asalto sobre 
el pueblo atrincherado de Eríing; pero fue 
rechazado con tanta pérdida que no quiso 
intentarlo la sexta.

WESTFAIÍA.

, Cassel aj) de junio.

El Reí ha llegado á Artero con la guar­
dia, el regimiento de Bergy la división ho­
landesa. El general Alb'gnac. con su divi­
sión se ha unido hoi enWeissenféld con 
los sáxone* que estan co la* orillas del Saalé.

El monitor westfáliano contiene hoi el 
artículo siguiente:

„ S. M. llegó i Lciptick el x6 á la* tres 
de la tardé.

n La división del general de Albignze y 
los saxones iban desdé las dos de la mafiana 
siguiendo el alcance al enemigo que •« re­
tira por Grimma.

m El general austríaco no quiere recono­
cer ai príncipe de Oels con ir misma digni­
dad q'úe él, y no mira á Vu tropa sino co­
mo una reunión de bandidos que se tiirve 
de elíseo#menosprecio,y que no se atre­
ve á fiarte dé'su condecía.'

* El’príncipe dé Oels le Kíbia prometí^ 
do qtreVr Vé le conducía ha&a'Hall, tendrlá 
en métids<¿Be',í 5 dias ^bO boitíbres á su di$r 
posichfik FÍá atravesado él-rtiiso de SaxooTÍ 
hasta Léfpsiclt; süs agehtes han recorriüS 
lo* departamentos deíOélcer'y del Saalé; p 
i pesar de'rodos'les hiedlosBe cbrrupción 
de qné m * ha valide f'ub^bí podido aííitft



4o reclutas. Sos dos oficiales principales so»- 
Doeruberg y Katte. Este cuerpo abandona­
do á sí mismo, llegará á ser probablemente 
una tropa semejante á la de Schill, y tendrá” 
la misma suerte.

» Los austríacos están hoi en Stanchitz; 
desde ayer mañana han caminado xé leguas 
en 'retirada. A cada paso cogemos algunos 
de sus rezagados.

»Habían impuesto una contribución á. 
la ciudad de Leipsick: han recibido sola­
mente 4® escudos, pues lo restante debía 
pagarse ayer ál medio día; pero á las dos 
de la mañana levantaron el campo.

» Los habitantes de Leipsick han reci­
bido al Rei como á su libertador. Las tro- 
pas aliadas manifiestan la mas laudable emu­
lación de ardimiento y de valor; todas es­
tán impacientes por ver al enemigo que ha-* 
ye de su presencia.’'

ITALIA.

Milán 2_9 de jimio.
Todas las cartas que hemos recibido del 

exército del príncipe virei hablan de la ba­
talla de Raab como de una acción que ha 
cubierto de gloria al exército de Italia y al 
joven héroe fiel á las grandes lecciones que 
tiene recibidas. Veinte y cinco mil hombres 
de infantería y j© caballos componían este 
exército, que desalojó de las posiciones mas 
venra josas al del archiduque .Fernando, re­
forzado con la insurrección húngara , y lo 
arrojó á la otra orilla del Danubio. El prín­
cipe Eugenio ha mostrado en esta jornada 
la mayor serenidad y un brío extraordina­
rio. El general Grenier ha maniobrado coa 
su acostumbrada pericia. £1 ala izquierda, 
mandada por el general Baraguei de Hüiíers, 
de la qual hacia parte la división italiana, 
se lia distinguido sobremanera : acometió 
sucesivamente las líneas enemigas , defen­
diéndose de un fuego terrible de artillería 
y fusilería, yá los gritos repetidos de viva 
el Emperador. AI general Baraguei de ITi — 
lliers le mataron dos caballos, y muchos 
oficiales de su estado mayor han quedado 
inhábiles para el servicio. La caballería y la 
artillería han causado al enemigo una pér­
dida mui considerable. La batalla de Raab, 
que ha traido consigo la caida de aquella 
plaza , y n»s ha proporcionado penetrar 
en lo interior de la Hungría, nos .hace 
dueños de los círculos occidentales de este

912
país. El exército ha sufrido. horribles fa- 
tigas, y no ha cesado de combatir; pero 
su ardimieato es siempre el mismo, y va á 
distinguirse nuevamente en Comorn.

IMPERIO FRANCES.

Parts jo de julio.

(Concluyen lo» documentos que acom­
pañan al diario vigésimoquarto.)

Proclama del Rei de Saxonia d sus 'va­
sallos.

,, Nos Federico Augusto por la gracia 
de Dios , Rei de Saxonia , duque de Varso*- 
via 8cc. &c.

„ La divina Providencia se ha mostrado 
hasta ahora tan favorable á nuestro rei a- 
do, que nos hemos visto en la agradable 
obligación de ofrecerle el tributo de nues­
tro vivo reconocimiento, cuya obligación 
hemos cumplido con tanto mayor celo, 
quanto nuestro corazón no conoce otra sa—. 
tisfaccion mayor que la de saber que son 
felices aquellos que han sido confiados á 
nuestro cuidado.

,jEn los años anteriores tuvimos sobre 
todo motivos poderosos para bendecir U 
bondad de Dios quando recobramos de ma­
no del vencedor generoso nuestros estados 
ya perdidos; y esta dicha nos fue todavía 
mas preciosa , por quanto el conocimiento 
personal de este hombre grande infundió en 
nosotros, junto con los sentimientos de la 
alegría y de la gratitud , los de la mas sia- 
cera admiración de las qu.ilidades que le 
adornan, que jamas han sido suficientemen­
te apreciadas, y que han motivado la esti­
mación franca y sin reserva , sobre la qual 
nuestra alianza está afianzada con tanta so­
lidez como sobre los trata Jos , lo que la ha­
ce doblemente inviolable.

,, Pero en la época actual , tan fecunda 
de inquietudes, no nos ha sido un pequeño 
consuelo el ver que nuestro reino gozaba 
de un estado de tranquilidad casi perfecta, 
al mismo tiempo que , encendido el fuego 
de la guerra , renovaba en otros países sus 
estragos. A la verdad , las circunstancias nos 
habían hecho creer que era necesario aban­
donar por algún tiempo nuestra buena ciu­
dad de Dresde, y esrableecr nuestra resi­
dencia en la de Leipsick , que está cerca de



aquella. Esperábamos pues poder entregar­
nos allí sin turbación á nuestras solicitudes 
por el bien de nuestros fieles súbditos , e i 
vista d.c que j según el curso de la guerra, 
lo quémenos debíamos esperar era una in­
vasión enemiga en nuestros estados.

,, Por lo mismo nos ha sido mas doloro­
so ver frostradas nuestras esperanzas , y te­
ner que alejarnos mas allá de Leipsick, has­
ta que , ajespues de haber pasado mas ade­
lante de la.línea en que las tropas que salie­
ron de Bohemia para penetrar en Saxonia y 
en Francónia, podian rodear nuestra ptr ci- 
oa y á nuestra familia real, estuviésemos 
resguardados de todo peligro.

,,En el dia la confianza que tenemos en 
la divina Providencia nos hace vivir espe­
ranzados de que bendecirá nuestros esfuer­
zos para überrar á la patria de la presencia 
del enemigo, y que apoyados por las fuer­
zas de S. M. el Rei de VVestfalia , nuestro 
freí vecino y aliado, podremos volver mui 
pronto en medio de vosotros.

,, Amados y fieles saxonest creemos pro­
pio de nuestro deber el haceros participar 
de esta firme esperanza para que os tranqui­
licéis. Entre tanto os damos gracias públi­
camente por la caima y dignidad c< n que 
soportáis vuestra situación actual, sin dar 
oidos á las sugestiones del enemigo, y dan­
do en esto un nuevo testimonio de vuestro 
amor y de vuestro afecto hacia nuestra per­
sona , lo qual forma nuestra felicidad, cor­
respondiendo nuestro corazón con iguales 
sentimientos para con vosotros.

,, Asi que , con tanta mas confianza os 
exhortamos á que permanezcáis adictos mas 
y mas á nuestros principios, los qualcs, con 
la protección divina, han formado siempre 
hasta ahora la felicidad de la patria; á que 
os penetréis de ellos, y á fesguardaros de 
las preocupaciones que algunos mal inten­
cionados podrían introducir, sembrando opi­
niones erróneas; porque sabemos bien que 
hai en nuestros estados algunas personas, 
unas débiles y alucina, as, y otras guiadas 
por intenciones perversas, que no solamen­
te tienen un modo de pensar contrario á 
nuestro sistema , ¿ los principios de nuestro 
gobierno, y á los sentimientos que nos han 
sido inspirados por justas reflexiones sobre 
nuestra situación, sino que también tienen 
la audacia de oponer-e á ellos con sus dis­
cursos y con sus acciones.

,, Encargamos pues del modo mas ter-

y
minante á las diferentes autoridades de 
nuestro reino que redoblen su atención y 
vigilancia sobre todos los que sean sospe­
chosos de semejantes opiniones , y particu­
larmente sobre aquellos que puedan hacer­
se culpables» ya por la m .nifestacion de 
estas opiniones, ya también por acciones 
dirigidas á turbar el buen orden; é igual­
mente sobre la propagación de las muidas 
que puedan causar inquietudes en los ciu­
dadanos bien Intencionados, y frustrar en 
parte los esfuerzos de nuestro celo por el 
reposo de nuestro súbditos ; y en general 
que no omitan n..da, á fin de que nueuros 
vasallos se conduzcan conforme á ios sentí- - 
miemos que acabamos de exponer, y que 
nuestras intenciones benéficas se cumplan 
ex.ctamenre: y para mayor notoriedad fir­
ma os la presente de nuestro propio puño, 
y la sellamos con nuestro s lio real. . j

,, Dado en Francfort del Mein á 18 de . 
junio de 1809. = Firmad) = FEDERT¿b,,: 
Augusto.=(L. S.)=Jorge Guillermo, conde. \ 
de Hopfgarten." ..ó.

ESPAÑA.

Madrid i o de julio.

Extracto dé las minutas de la secreta­
ría de Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 13 de 
julio de 1809.

Don Josef Napoleón por la gracia de 
Dios y por la constitución del estado, REI 
de las Españas y de las Indias.

,, Debiendo los pueblos é individuos del 
reino gozar sin privilegio ui postergación de 
las ventajas y proporciones de su localidad, 
y no estar sujetos á rodeos que entorpez­
can ó encarezcan la circulación de sus fru­
tos ó géneros ; vista la exposición de nues­
tro ministro de Hacienda,

Hemos decretado y decretamos lo si­
guiente :

articulo i. Las lanas finas y entrefi­
nas, cuya extracción está permitida, po­
drá verificarse por qualquiera de las adua­
nas habilitadas del reino, pagando los de­
rechos establecidos.

art. H. Nuestro ministro de Hacienda 
queda encargado de la execucion del pre­
sente decreto. = Firmados YO EL REI.= 
Por S. M. su ministro secretario de Estado 
Mariano Luis de Urquijo."
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Continúa el discurso de ayer.

Un arreglo era pues indispensable; y la 
imperiosa necesidad de nuestro estado de­
bía ponerse ce acuerdo con la justicia de 
esta obra. No era posible ni conveniente 
hacerlo todo en favor de esta especie de 
acreedores. Y asi la intención de la pruden­
cia debia reducirse á generalizar el benefi— 
«¡o en los agraciados hasta ahora , conser­
vándoles en la mayor quota posible las asig­
naciones concedidas; á mantener en el ser­
vicio ó en la esperanza de volver á él á los 
que pudiesen serle útiles en qualquiera de 
las clases, y á prevenir en adelante el ex­
ceso ó la injusticia en los artículos diversos 
á que la nueva leí se ha referido , propor­
cionando ea todos ellos la retribución á los 
servicios.

Tales son los principios que han dirigi­
do el real decreto acerca de estos puntos; 
y en los quales se ha procurado el equili­
brio entre las diversas clases del estado con 
el esmero propio de un régimen paternal, 
y^jue desvia las pretensiones de rivalidad 
y preferencia por medio de una conducta 
de. justicia. EL tiempo y la importancia de 
loS'Sérvicios hechos á la patria ; la imposi­
bilidad de continuarlos con los accidentes 
adquiridos por su causa ; la edad del pre­
tendiente; todas las circunstancias, por úl­
timo , entran á componer la regla de los 
premios del sueldo y del descanso. Y quan- 
do la naturaleza del empleo no fixa la jus­
ticia del retiro por solo el número de años, 
el hombre de una salud achacosa, ó de una 
ancianidad anticipada; el empleado que se 
preparó para el servicio público con el estu­
dio, el tiempo, y el consumo tal vez de 
uo pingüe patrimonio , tienen su descanso 
y su subsistencia asegurada en la prudencia 
del Soberano, que , difiriendo la gracia , se 
compromete á aumentar el sueldo del reti­
ro con proporcioné al servicio acrecentado.

Asi es que en los empleados civiles el 
aumento de una sexta parte del sueldo de 
retiro por cada año, ademas de los jo en 
el servicio, mejora proporcionalmente su 
suerte, y aun le anima á exprimir su talen­
to en beneficio público. Y en los empleos 
militares , el derecho de conseguir el des­
canso , después de 30 años , puede animar 
al sacrificio que exige una carrera tan bri­
llante para el honor como fácil en los ries­
gos, dando los premios y el retiro á una 
edad no cansada todavía. Por supuesto que 
sin atención al tiempo de servicio, el mili­
tar que en acciones de él perdiese la vista 
ó algún miembro, quedando inhábil para

continuarle, tiene el premio de su desean-.r. 
so con el máximum, del sueldo dt r.etirou 
concedido á sus clases respectivas. Pero lo 
mas notable del decreto es que los sueldos^ 
dé retiro se establecen ea razód invería de?v
los grados. Pues considerando^qút' én laT'1 
vida del hombre retirado se minoran losV 
gastos del luxo y la ostentaeionr.que'jüde 
su decoro, los que tienen sueldos mas pe-^ 
queños necesitan el conservar riíay'ojres quo— 
tas para solo vivir cómodamente. ~

~ En esta regla dé proporción sOri* alerta-' 
mente los que logran mayor béfaeficlo lo*-, 
sargentos, cabos y soldados, la .piase mas 
numerosa y menos atendida hasta ahora ea 
la milicia: los qpe con el triste y estéril 
honor de veteranos, con la pérdida de un 
brazo ó de una pierna en la defensa de su- 
patria , quedaban solo autorizados para des­
acreditar al gobierno, y mendigar su subsis­
tencia. Contra tan grande beneficio, íms . 
que contra su benéfico autor, arma el des- ] 
pecho y la seducción los brazos inocentes 
del pueblo que pelea por su dañó: el pue­
blo, que ultrajado tantos siglos , va i reco- ' 
brar dichosamente por la constitución sus . 
mas apreciables derechos, y los medios.de 
honor y prosperidad que le privaban, ó que 
le. hacían mui difíciles las leyes y las ins­
tituciones anteriores.

Ni son menos benéficas las reglas del de­
creto en el artículo de las reformas de los 
empleados civiles y militares; las quales no 
deben esperarse de un gobierno justo, sino 
en quanto las haga indispensables el ínteres 
y el orden del estado. Por lo que hace á los 
civiles, se asegura su subsistencia con una 
quota nunca inferior al sueldo de retiro, y 
que en la misma proporción de este puede 
subir al sueldo del empleo con los años de 
edad y el tiempo de servicio. Ademas de 
lo qual , recomendándolos para lo< empleos 
compatibles ern su instrucción y circuns­
tancias , se logran los dos grandes beneficios 
de disminuir el número de las cargas inúti­
les, y de restituir al servicio los idóneos. 
Y en la milicia , por fa primera vez, se ge­
neraliza el benefi.¡o de conceder un sueldo
á todos los oficiales reformados, siendo la 
tercera parte del vivo el mas pequeño suel­
do de reforma hasta cumplir los 20 años, y 
creciendo después de este plazo en la ma­
yor parte de las clases, con proporción á 
los sueldos de retiro, por 30 años de ser­
vicio. Finalmente, ya pasen á los empleos 
civiles los militares retirados, 6 ya después 
de la reforma, no pierde la leí de la memo­
ria sus grados y servicios militares. (Secon­
cluirá.)

EN LA IMPRENTA REAL.


